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I

Cuando me invitaron a escribir para la revista Interpretextos 
acerca del arte textil, una duda vino a mi mente: ¿qué parte 

me interesa exponer en este espacio, que sirva para explicarlo? 
Pensé en agotar fuentes, citar estudios estéticos, exponer los as-
pectos conceptuales que he aprendido en mi labor práctica, así 
como las actividades de cuando era estudiante o ahora docente 
de arte en la Universidad Autónoma de Baja California (uabc) y 
otros recintos académicos. Pensé también en exponer técnicas, 
explicar métodos, hacer análisis de obras reconocidas en el me-
dio; sin embargo, cesé los intentos por estos caminos. Decidí otra 
vía: hablar de los artistas, específicamente de algunas mujeres 
que se desenvuelven en un sitio que me es familiar: Oaxaca. Ha-
cerlo no desde mi visión de su obra sino entrevistándolas, para 
que ellas mismas nos contaran sus procesos creativos, sus ma-
teriales e influencias. Y decidí hablar también de mi experiencia 
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en este campo creativo, para ofrecer un pequeño panorama más 
completo, con la intención de ejemplificar la situación del arte 
textil contemporáneo oaxaqueño. 

	 Luna Ortiz, Mónica Iturribarría, Carolina Castañeda y yo, 
hemos dedicado parte de nuestra trayectoria a emplear textil. 
Conocemos las dificultades de la labor, pero también las gratifi-
caciones. Desempeñamos nuestra profesión en distintos puntos 
del país y, en algún tiempo, todas hemos pasado por la ciudad de 
Oaxaca. No es raro, los textiles en México tienen más fuerza en si-
tios donde la tradición indígena se ha mantenido viva; los colores 
y los motivos prehispánicos en su momento crearon sincretismo 
con los de España y hasta la fecha se posicionan favorablemente 
a nivel mundial, gracias a la posmodernidad hiperconectada. Así, 
este nodo geográfico nos ha dado una identidad, surtido de ma-
teriales, experiencias, paisajes, personas, olores y otros factores 
que han influenciado nuestro quehacer artístico.

II
Luna Ortiz nace en la ciudad de Oaxaca. Desde niña tomó cursos 
de pintura porque le inquietaba hacer arte. Al crecer se inserta en la 
producción del grabado, que realiza a través de tequio1 en el taller 
de grabado Bambú. Estudia la licenciatura en artes plásticas en 
la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca (uabjo) y se 
especializa en el programa de Clínicas para la Especialización en 
Arte Contemporáneo para Oaxaca (ceaco), impartido en el espa-
cio cultural La Curtiduría, cuyo estudio es crucial pues es ahí donde 
comienza su producción textil. En una de las clínicas el maestro 
Mauricio Cervantes le propone experimentar con otros materia-
les, entre los que se encontraban telas, y decide sacar todos los 
artículos de costura que tenía guardados en casa, de cuando su 
mamá tuvo una mercería. Los primeros elementos integrados a 
su obra fueron los zippers —o cierres—, connotación del abrir o 
cerrar partes de un espacio para entrever mujeres emergiendo del 
lienzo. 
1	 Colaboración entre semejantes donde se realiza una labor social a cambio de otra.
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	 Luna encontró su lenguaje. Con el bordado se siente más 
cómoda que con el grabado, puesto que, como ella misma se de-
fine, es una persona inquieta que no puede estar muchas horas 
en un mismo lugar, como en un taller. Por el contrario, con esta 
labor puede estar en distintos sitios —un café, con las amigas, en 
casa— y seguir trabajando. En sus primeras piezas mezclaba te-
las de algodón con transfer, ya que le permitía mantener estable 
el dibujo para hacer el bordado; pero con la experiencia, decidió 
aventurarse y aprender deshilado en Aguascalientes, técnica que 
hoy utiliza en nuevos proyectos. Además de los talleres y cursos 
que toma, también le gusta experimentar; sabe que su material 
es frágil, se puede deshilar y echar a perder horas de trabajo, por 
eso hace pruebas con materiales que la han llevado a plastificar 
algunas de sus obras, con la finalidad de estabilizar sus piezas y 
soportar el paso del tiempo. Busca que las piezas resulten con 
calidad gráfica, es decir, colores planos y sólidos, cuestiones que 
la técnica le permite. Además, con el bordado logra transformar 
los dibujos académicos en experimentales. 

Artistas que la han influenciado han sido Louise Bourgeois y 
Ana Teresa Barboza. Aunque en ambos casos sus procesos y áreas 
de desenvolvimiento son totalmente distintos, éstas le sugieren 
métodos de trabajo que le dan ideas para su producción.

Su temática está relacionada con lo cotidiano y los senti-
mientos del momento. Por ejemplo, la serie Bordando nuestra 
historia se basó en lo que leía, le sucedía o contaban sobre el 
amor. Con ella pretendía mostrar el punto de vista positivo de lo 
que puede significar un beso o el cariño, no necesariamente de 
amantes sino también de amigos o familia. Los títulos de la serie 
complementan las obras e implican al público de manera directa, 
tal es el caso de Pensando en ti; es decir: pensando en ti, especta-
dor. Otros títulos son: Dosis perfecta, Cómeme, Frágil. Para este úl-
timo proyecto, por primera vez pidió ayuda de otras bordadoras, 
y al respecto comenta que la gente no comprende un bordado 
artístico donde hay que procurar llevar la dirección del hilo a la 
forma del objeto representado. Como la mayoría eran bordado-
ras con un modo de trabajo, muchas veces no ponían atención 
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a lo que les pedía o no querían aprender, así que —al no obte-
ner los resultados esperados— optó por hacerlo sola. La serie se 
expuso en la Universidad de Wisconsin, y gracias a la venta que 
allí logró pudo solventar material para seguir produciendo. Ex-
plica que no es fácil vender, pues la gente piensa que el bordado 
es una labor rápida, cuando en una pieza se invierten hasta tres 
meses, dependiendo de los detalles que necesite. Es por eso que 
por las mañanas Luna trabaja en una tienda y por las tardes en su 
obra: la común doble labor de los artistas nacionales.

El tema que desarrolla actualmente es acerca de la niñez, 
quiere retratar la inocencia, sus expresiones y sonrisas. Los inte-
grantes de su familia generalmente son sus modelos y considera 
que dependiendo de la imagen, se acoplará a la técnica que le 
dé mejores resultados, en este caso el hilvanado. Con éste de-
sea correlacionar lo expresado, siempre y cuando pondere más 
el gesto que el bordado, lo cual logra mediante la dirección de 
las líneas hacia las formas. Para Luna: “hilvanar es una cuestión 
suave y cercana al ser humano, los hilos son materiales que me 
permiten ver los retratos gráficamente como en el grabado, con 
positivos y negativos”.

La artista manifiesta que bordar es un oficio apasionante 
que le produce ansiedad de manera positiva: cuando comien-
za a hacerlo no puede parar, le urge ver el resultado final. Aun 
así, piensa que realizar arte textil es complejo, pues desde su 
experiencia existe un grado discriminatorio hacia éste, por ser 
considerado femenino y también porque lo ven como manuali-
dades o artesanías. Al respecto, Luna cierra nuestra plática con 
una pregunta: “¿Por qué no hacer válido este arte?, como cier-
tos artesanos que una vez que lograron la perfección han sido 
reconocidos y finalmente considerados artistas, lo mismo debe-
ría suceder con el bordado”.
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III
Dedicada a la escultura al egresar de la Universidad de las Améri-
cas (udla) de Puebla, Mónica Iturribarría —originaria de Oaxaca— 
también se especializó en el programa ceaco. Su inserción al arte 
textil comenzó desde la producción de piezas escultóricas donde 
incluía telas, atraída por las texturas que éstas generaban. Durante 
la especialidad conoció la obra de la artista Irma Sofía, quien se en-
contraba realizando una residencia en La Curtiduría. Al observar la 
posibilidad de incorporar a la obra el bordado y el textil en varios 
soportes, le surge la motivación por aprender a bordar y lo hace 
con alguien que tenía demasiada experiencia: su abuela. Así pasa 
cerca de un año, asistiendo a sesiones dos veces por semana. La 
técnica que aprende es tipo español, “el de las abuelitas”, como ella 
misma lo llama, con puntadas como el rococó, por atrás, litografía 
bordada, entre otras.

	 Durante la clínica de gráfica con el artista Emilio Said, en 
2011, Mónica encuentra el momento propicio para poner en prác-
tica lo aprendido y comienza un periodo dedicado a lo textil. Su 
obra —a la que llama Textil gráfico, porque en ella utiliza transfer 
o pintura textil por el uso de las texturas y los trazos de los hilos— 
está influenciada por Kiki Smith, Louise Bourgeois, Ai Weiwei, Ana 
Teresa Barboza, Jenny Hart, Alaina Varrone, Banksy, Richard Saja y 
Andrea Dezsö.

En sus primeros trabajos su temática giraba en torno al fe-
minismo. El proyecto escultórico La vulva como objeto era una re-
presentación de la objetualización de la mujer; sin embargo, un 
suceso familiar la hizo cambiar: su hermano fallece el 15 de sep-
tiembre de 2008 a causa del consumo de drogas y, afectada, se 
vuelca en el tema del narcotráfico y el dolor que causa (especial-
mente en las mujeres que pierden a sus seres queridos), así como 
en la descomposición social que genera.

Este parteaguas personal le suscita reflexiones a nivel artísti-
co. La primera pieza que realizó fue acerca del atentado en Morelia 
durante la noche del grito de Independencia en 2008, fecha en que 
perece su hermano. De ahí siguieron otras que retratan la detención 
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de “la Barbie”, el avionazo de Mouriño, el niño sicario, el Chapo, muje-
res en el narcotráfico, entre otros. 

En cuanto a los aspectos formales, generalmente utiliza to-
nalidades neutras, sin embargo, dependiendo de la imagen es el 
manejo del color, que está supeditado a la textura y enfocado en 
la construcción de piezas de factura pulcra. La técnica que predo-
mina en su obra es la puntada del relleno, con la que puede hacer 
detalles como los ojos y pómulos de un rostro. 

Inscrita en la realidad mediática contemporánea, para Mónica 
es relevante tomar recortes de periódicos, información de Facebook 
o Twitter: mostrar y resignificar lo que la gente ve en las redes socia-
les. Cada imagen rescatada es plasmada en un pañuelo, que simbo-
liza la forma en que la mujer seca el llanto producido por el dolor 
de una pérdida a raíz del narcotráfico. El gesto responde también a 
una cuestión personal: su abuela hacía pañuelos para cada uno los 
miembros de la familia, con su nombre y algún detalle bordado. 

El proyecto que realiza actualmente, titulado Risk, es una 
analogía entre la bolsa de valores y la cocaína como un objeto 
con acciones de mercado, sustancia que escogió por ser muy vi-
sible, pero al mismo tiempo muy difícil de transportar. Risk ha-
bla de la corrupción, del negocio de la droga y su relación con la 
riqueza; plantea cuestionamientos como: ¿qué tan acostumbra-
dos estamos a su consumo?, ¿quién y por qué la compra? Con 
respuestas que van desde la mera diversión a explicaciones de 
un sistema que requiere individuos siempre más productivos. 
Ejemplifica con ciertos transportistas de mercancías en vigilia 
permanente porque tienen un tiempo limitado para llegar a su 
destino, donde la cafeína no es combustible ni remotamente su-
ficiente y se vuelven usuarios por necesidad. En contraste, pro-
pone algunas personas de nivel económico alto que llegan a la 
cocaína por causas psicológicas, como la sensación de abandono 
por parte de padres con exceso de trabajo, e hijos criados con 
descompensaciones emocionales. Al final, ambos, transportistas 
o jóvenes cocainómanos, son resultado del sistema de capitales. 

En otro tema le pregunto sobre su visión del arte textil y 
responde que es considerado algo “doméstico”, una “labor femeni-
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na”, palabras que le disgustan. Por esta razón le interesa apuntalar 
en temas que le den la vuelta a esa visión: “El arte textil en esta 
época es más un medio plástico que una moda o tendencia y tanto 
hombres como mujeres lo están utilizando. Para que sea conside-
rado dentro del arte, hay que procurar no resaltar tanto la labor fe-
menina, sino sacarlo de contexto, lograr tener más sustento dentro 
de las artes visuales”.

Finalmente, en busca de liberar la tensión de los inquietan-
tes temas a los que llegó la plática, concluye con un consejo de 
salud heredado por su abuela: “Hay que cuidarse los ojos porque 
al bordar se desgasta la vista. Para ello no hay que usar lupa ni 
bordar en la noche sino en el día, con la mejor luz de la mañana. 
Hay que usar lentes obscuros al salir y hacer ejercicio para man-
tener la visión alerta”. 

IV
Carolina Castañeda, de 34 años de edad y egresada de la uabc, co-
menzó su desarrollo artístico antes de su formación superior. Ex-
puso desde los quince años, así que al ingresar a la universidad 
ya contaba con experiencia profesional, pero reforzó sus conoci-
mientos y entró al campo multidisciplinario en el que aún conti-
núa. El primer contacto que tuvo con Oaxaca fue cuando viajó de 
intercambio estudiantil a la uabjo durante la licenciatura, su primer 
proyecto textil fue justo en ese periodo (2010): trataba sobre el 
mapeo sensorial, proceso cuyo objetivo era captar las sensaciones 
(escuchar, oler, tocar, ver, sentir) de los sitios por donde pasaba y 
plasmarlos, más que para representar fidelidad geográfica, para 
ubicarse en el espacio. Recuerda que desde niña le interesó el tex-
til y sabía un poco de bordado al comenzar su pieza, puesto que su 
familia de Mexicali siempre se dedicó a las telas en distintas ramas: 
como comerciantes, diseñadoras o sastres; sin embargo, en esos 
momentos se acercó a las bordadoras de las calles oaxaqueñas 
para aprender “de a diez pesos la puntada” y enriquecer su trabajo. 

Entrar a mercados o caminar por la ciudad era un bombar-
deo de colores, sabores y olores, una nueva realidad donde el 



134
Interpretextos
16/Otoño de 2016, pp. 127-148

textil está presente en todo momento y de la que le fue muy di-
fícil escapar. Carolina comenta: “[Este sitio] me dio la bofetada de 
¡despierta, aquí está el material que te puede ayudar a resolver 
ciertas piezas!” La ciudad le aportó elementos importantes como 
el acceso a insumos más orgánicos, poco accesibles en el norte 
del país. Así, realiza la maestría en artes visuales en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam), y al concluirla decide re-
gresar a Oaxaca para tomarla como base. En ella encuentra que 
es fácil producir, vincularse, tener calidad de vida y transporta-
ción accesible para ir a la Ciudad de México o a Tijuana. Durante 
su estancia, le gusta sacar provecho preparándose técnicamente 
en los distintos talleres de bordado que ofrece el Museo Textil, lo 
que la enriquece en nuevos proyectos. 

La serie actual es sobre dibujo expandido —término que 
designa a los dibujos bordados—. Cuando trabaja, comenta que 
antepone la idea a la técnica, por ejemplo, en el caso de Antima-
pas (proyecto de la maestría, donde realizó el mismo recorrido a 
diario por un año, traducido al dibujo y textil a través de mapeos 
sensoriales), el bordado o tejido entabla una relación directa con 
la acción del caminar: un paso, una puntada. Sin embargo, el mate-
rial es un pretexto que no va relacionado con el concepto sino que 
relaciona el textil con lo pictórico, al instante de usar hilo en lugar 
de lápices de colores para contornear y rellenar. Para ella, la acción 
de bordar ya contiene una carga que aporta mucho a la obra y, por 
eso, aunque su intención inicial no sea conceptual, el mismo mate-
rial le da significado.

La temática que representa es el cotidiano personal, acon-
tecimientos dramáticos en su vida que hace públicos a partir de 
la burla: imágenes caricaturescas, colores brillantes, discordan-
cias sobre los intereses de su contexto íntimo, procurando tomar 
en cuenta cuestiones estéticas como la línea y el color. Al respec-
to, Carolina se dice ilustradora más que artista, por ello considera 
a sus piezas como ilustraciones. 

Al preguntarle sobre sus influencias, cita la obra de Ernes-
to Neto, quien la impactó; sin embargo, comenta que no quiere 
imitarlo, que en realidad no parte de artistas visuales o textiles 
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sino de músicos como Javier Corcobado, Iván Ferreiro o Nacho 
Vega, quienes tienen un género “medio bolero punk, que puede 
parecer algo ruidoso pero son temas fuertes”. También se basa en 
canciones cantineras que hablan del amor, o en citas de películas 
como Love and dead de Woody Allen.

V
En mi experiencia personal del arte, desde niña deseaba ser pin-
tora. Al crecer se me abrieron otras opciones, como la química o 
el diseño gráfico y, aunque intenté éste último, no resultó. En ese 
entonces no sabía que estudiar artes visuales iba más allá de pin-
tar, que era la posibilidad de generar conceptos utilizando todos 
los sentidos para expresar algo al espectador a través de la obra.

	 Estudié la licenciatura en artes visuales en la Universidad 
de Guanajuato, con especialidad en escultura, pero tuve un inte-
rés particular por el grabado. Durante el transcurso de la carrera 
surgieron pequeños problemas, no de tipo académico sino de 
salud: ya que la mayoría de las materias eran prácticas —foto-
grafía, grabado, pintura, cerámica, dibujo, entre otras—, durante 
mi estudio me aparecieron erupciones en la piel. El diagnóstico: 
eczema atópico. Al concluir la universidad, de lo último que que-
ría saber era de óleos, barro, aguarrás o thinner. Mi carrera había 
terminado sin haber comenzado siquiera.

En medio de la decepción, reflexioné que, si desde siempre 
lo único que había deseado ser era pintora, tenía que encontrar 
una manera de hacerlo sin dañar mis manos. La respuesta vino de 
los recuerdos de infancia cuando me entretenía cosiendo: cobijitas, 
almohaditas o chucherías para mis muñecos. Crecí entre borda-
dos, colores y telas, puesto que esta actividad estaba íntimamen-
te relacionada con mis raíces juchitecas. Así surgió la solución a 
mi propuesta artística mediante la cual podría concretar los as-
pectos formales de la obra.

Empecé a utilizar textiles, a recortar formas y coserlas para 
crear imágenes bidimensionales que serían mis primeros cuadros. 
Sin embargo, el grabado seguía gustándome y quería continuar 
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haciéndolo. El Primer encuentro de grabado no tóxico, en la ciudad 
de Monterrey (2009), tuvo una serie de conferencias, cursos y ex-
hibiciones que me abrieron un panorama de posibilidades para 
grabar con materiales y solventes alternativos. Gracias a ello, rea-
licé la maestría con especialidad en gráfica, sobre la producción 
de grabado de baja toxicidad, y durante dicho periodo finalmen-
te logré conjugar el grabado con el textil. 

Parte de mis influencias creativas fueron las primeras obras 
que conocí en tela del artista brasileño Ernesto Neto, quien con 
sus grandes instalaciones de formas orgánicas hechas con nylon 
o tejidos de crochet, genera ambientes que interactúan con el pú-
blico y sus sentidos. Las esculturas, bordados, quiltings2 y diversas 
instalaciones de Louise Bourgeois me dejaron ver que el textil es 
capaz de deambular por distintas áreas de la creación y que el 
material es tan flexible como uno lo desee. El artista pop Sigmar 
Polke, utilizaba de soporte telas estampadas en su obra pictórica. 
Mike Kelley hizo énfasis en los aspectos conceptuales además de 
los formales, lo que lo llevó a incluir muñecos de peluche, crochet 
o fieltros sintéticos en los años 1980 y 1990. 

Pese al gusto que tengo por estos trabajos, mi obra se mate-
rializa en planos bidimensionales, más que en instalación. En cuan-
to a los aspectos formales, el grabado y bordado soportan la parte 
dibujística de las piezas, mientras que las telas generan texturas y 
ambientes. Los diseños y colores, son un collage que compagina 
el fondo y la figura con un tinte de tapices europeos, e inconscien-
temente su modo de construcción está relacionado con los trajes 
istmeños, vestimentas habituales en mi ámbito familiar. 

La temática que desarrollo versa en la relación emotiva 
del ser humano con los objetos cotidianos. Parto de la idea de 
que —como dijo Kandinsky— todo lo que está muerto palpita. 
Todo tiene un alma secreta que guarda silencio con más fre-
cuencia que habla: por ejemplo, ahondo en la acumulación de 
cosas materiales generadas a causa de la aprehensión senti-
mental, suscitadas por regalos o porque nos remiten a determi-

2	 Proceso para unir distintas telas para realizar un tapiz o colcha.
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nadas situaciones o personas, más que a su funcionalidad. Como 
antagónico, aunque a mi parecer desde la misma raíz del que-
rer, también toco el tema del fetichismo, objetos con atributos 
sobrenaturales o sexuales que encantan a las personas, y cuya 
posesión genera estado de euforia, su pérdida provoca tristeza 
o, la cotidianidad, indiferencia; emociones que desencadenan un 
estado de nostalgia constante, probablemente a consecuencia 
de la rápida evolución tecnológica, así como de las estrategias 
neoliberales de consumo. De este modo, mi quehacer artístico 
busca evidenciar acciones y patrones de la vida diaria que pasan 
inadvertidos.

VI
Hablar de telas es departir del cotidiano humano: las ropas son 
una especie de piel utilizada día a día que nos brindan calor, y 
son al mismo tiempo personales al momento que la selecciona-
mos y pública cuando la portamos para dejarla a la vista de los 
demás; correlación que comienza en nosotros, se desprende y per-
mea en el arte.

Actualmente, la elaboración de textiles tiene un lugar im-
portante en el ámbito artístico global. Los elementos que la 
conforman, visualmente aportan un grado de familiaridad con 
el espectador, por sentirse identificado con esta materia suave y 
común. En los últimos años ha aumentado su confección, a tal gra-
do que se han roto prejuicios sobre ser considerada labor exclusi-
vamente femenina; también lo emplean hombres dentro de sus 
producciones plásticas. Esto habla de que se está convirtiendo en 
un método más de trabajo, crítico o conceptual, que permite en-
fatizar ideas desde una manera empática por el material y donde 
el factor artesanal pasa a un segundo plano. 

Las cuatro historias y distintas formas de creación que he 
compartido en este espacio convergen con la gráfica de mane-
ra explícita o implícita. Las artistas que colaboraron tan sólo son 
una pequeña muestra de lo generado en Oaxaca a partir de telas 
e hilos. Ellas, desde sus estudios, hilvanan experiencias autobio-
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gráficas, retratan a la sociedad o la situación del México actual y 
nos comparten, de cierto modo, sus percepciones como jóvenes 
adultas contemporáneas, reflejos de la intrincada realidad social 
mexicana.
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Referencias bibliográficas
Bandrillard, J. (1969). El sistema de los objetos. México: Siglo XXI Editores.
Jung, C. (1966). El hombre y sus símbolos. Barcelona: Paidós Iberrez.
Gill, S. (1966). Miles, prints now, directions and definitions. Inglaterra: vpa Publications. 
Pitcher, D. (s.f.). Wendy Moyer: Tool kit. Inglaterra. Disponible en: http:// www.

textileartist.org/wendy_moyer.tool-ki/. 
Martínez, J. (2008). Un ensayo sobre grabado (A principios del siglo XXI). México: 

enap-unam. 

Laura Etel Briseño

Correo electrónico: lauraetelart@gmail.com

Sitio web: www.lauraetel.com

Mexicana. Maestra en artes visuales, especialidad grabado, 
por la unam (con mención honorífica). Ha participado en diver-
sas exposiciones colectivas e individuales nacionales e inter-
nacionales. Y fue beneficiaria de la beca fonca. Actualmente es 
profesora de tiempo completo en la Universidad Autónoma 
de Baja California, en donde imparte las materias: materiales 
gráficos, lenguajes gráficos, tópicos de grabado, clínicas de 
producción y seminario de titulación en Tijuana, Baja Cali-
fornia. Ha publicado en las revistas: Bicu Nisa, Cuarta Pared y 
recientemente con viñetas para una antología del cetys, Baja 
California.
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Luna Ortiz

Título: Cómeme

Técnica: Bordado sobre tela y chaquira

Medidas: 45.5 x 34 cm

Año: 2015

Título: Dosis perfecta

Técnica: Bordado sobre tela y chaquira

Medidas: 45.5 x 34 cm

Año: 2015
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16/Otoño de 2016, pp. 127-148

Título: The kiss (El beso)

Técnica: Bordado sobre tela

Medidas: 18 x 34 cm

Año: 2014

Título: Mensaje divino

Técnica: Bordado sobre tela y chaquira

Medidas: 26 x 44 cm

Año: 2015
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Mónica Iturribarría
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Interpretextos
16/Otoño de 2016, pp. 127-148
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Carolina Castañeda

Título: National Security Doctrine

Año: 2012
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16/Otoño de 2016, pp. 127-148

Título: Bitácora localizada

Año: 2011

Título: Pieza 3 

(para la serie „To love is to suffer”)

Año: S.f.

Título: Pieza 4 

(para la serie „To love is to 

suffer”)

Año:  S.f.
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Laura Etel Briseño

Título: Altamar

Técnica: Litografía y patchwork

Medidas: 60 x 65 cm

Año: 2011

Título: Banana dance

Técnica: Xilografía y bordado

Medidas: 60 x 50 cm

Año: 2013
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16/Otoño de 2016, pp. 127-148

Título: Jacuzzi

Técnica: Xilografía, bordado y aplicaciones

Medidas: 50 x 60 cm

Año: 2014

Título: Probadita

Técnica: Xilografía, bordado y patchwork

Año: 2014
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Título: Sabor vainilla

Técnica: Litografía, xilografía y patchwork

Medidas: 80 x 65 cm

Año: 2013
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16/Otoño de 2016, pp. 127-148

Título: Fuente de la vida

Técnica: Xilografía y bordado

Medidas: 65 x 50 cm

Año: 2015


